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se reto de la región: la hr1nc=a m r:il del pue'blo vizcaíno ape-

gado a sus reen ias y a un estilo de ,.,ida esforzado. disciplinado 

y digno. 

El l3ar de la Muerte es \_ln a nov .la rela ti van'\en te desa-
. 

sist-ida d"' unidad por la natural pr pens1' n que anotamos en el 

aut r al relat ort . 1 que se va reflejando en el personaje 

central }.1artíne_, el ~unerario. cuy destino es un archipiélago 

vi tal con islas en Ar ·en tina, Brasil. Venezuela. Cuba y su pueblo 

a d nde vuelve triste, descreído. un poco granuja. Ahí muere 

por bra y racia de Zun::.unegui qne mata al t ro de su novela 

. f 1 
con 1 rta torpeza or::.aaa. 

Nos ar e que Zan::.une.;ui escribirá todél. vía mucho; 

e n lo h cho hasta ah ra ha logrado un lugar personalísimo en 

las letras españoias de h y que p drá llenar plenamente cuando 
. . , 

una m r e _- pen nc1a cuaa en su apoyo. - FER A DO RIARTE. 

-
L. I ~vL G Does' a de Hurn erlo Zarrilli.--Ediciones 

Revi•sta Meridión. Monte video. 

La P esía uruduaya h .evolucionado enormemente con la 

huella abierta p or los 
0
Tandes poet s Rodó. Herr·era y Reissig., 

Saba t Ercasty y Juan de Ibarbourú y otros talen tos que han 

legado 1 mejor de Si.l prod cción a la Poesía Lc..tinoamericana. 
' 

Hemos recibid esta vez. • n libro del po ta Humberto Zarrilli. 

Poe~ía mí ti a y humana. a la vez que ingenua de forma,. 

nos da a conoc r en su libro C ntico de la J n1'ae1en. que viene en 

una S gunda Edición a ume:n tada y con algunos juicios críticos 

de los poetas uruguayos Juh J. Casal. C. S. Vi tureira, Emilio 

Oribe, Manuel de Castro etc. 

Zarrilli co e melódicamente un hacinamiento de huesos 

baudelerianos para convertirlos en alas de palomas que vuelan 

pegadas al viento. Su tino can to, pulso entretenido. aflora a ve

ces cristalino. a veces diverso: 

https://doi.org/10.29393/At262-22CIFP10022



Los Lil>r0s 

,/ 

« Ebrio del vino tri.ate que embriaga a las estrellas. 

me internaré en el mar>> . 

111 

Así con s noridad, un tan to plañidera. nos can ta su eterpÍ

dad, como presintiendo la noche en la espesura del horizonte. 

El poeta vuel~e a veces como un Buen · Pastor moderno. 

sus brazos hacia los niños. que han preocupado muchós de sus 

instan tes y can ta: 

« Despojarme en las albas de serenos armiños 

para correr desca]z.o con la aurora y los niños » . 

El poeta es de hablar claro. ·J°e imágenes sencillas, eternas. Y 

sólo busca el con tacto de la sombra con la luz. trepando la mi

rada a lo imposible.: 

~ Se me fuer n los ojos. 

Nadie el ret rno para mí. ordene. 

Nadie apron cerr J s 

ni el vuelo le s cercene. 

Ala y perfil de viento. le.s c 

Z a rrilli suele c er. en pr nunc1am1en tos difíciles y sumerge 

el verdadero sentido p ético de su verso. intercalando de vez en 

cua . do. algunas palabras de p sabo~ es tético que dejan 

transformado al lector en un ser que del .:xtasis cae al abism.o • 

donde no toca nunca el fond . Es muy fácil también explicarse 
.[ , 1 ~ .b l ese _1..enomeno, ya que gener2. mente -:.. 1 v1 raen e aspecto román-

tico. sen timen tal en la mayoría de s s poemas y en el resto trata 

de convertirse en un plétora del misticismo, ahogando exordios 

y pronunciando frases conmovedoras, con im"ágenes resueltas .. 

decisivas . y claras, que repe~cu ten en una retina que también 

podría ser garganta. 

Sin embargo en lo que toca al Soneto. lo trata como casi 



todos. • n 1erta hnnra que hcne un 111ayrH· po~cen taje de 1·ude

za. que no de be ser tal. sah,; ndol > on las n~c t á foras sin1 ples y 

las 1n'l.á~enes puras. que ha ton,ad . n orno efecto especiaL 

sin on-1 e n ep i. n. dirían10s. esencial para su obra. 

Sob:- Hun::.ber{ Zarrdli, el p eta francés Jules Supervielle 

ha d~ h : 

us e nn is-e=. l'art si difi c;Je dans l\ne{fable de 

ch ~sir le n1 t . a 'e tre un pur p 'te sans. perdre con tact 

a·e l"h ~me. 

00 P - -cA. 

-
'!..:. l p C1 r - por L li Durand. ( Edi tc~·ial Nas-

i, 1en 19~7) . 

- . 
l ueve ar. 

,, 
1nteres n tes t dos, iorm an es te úl timo li- • 

b:- del aut - 1 e "- v!Z: ~, m~ o Pid'n ), , '-l. sus condi~,iones jnn.ega

bles de iab ·1 so e n s ca n te. u ne Dcra~ d, si.n ha6er abandona-

do jan, .. s e~ q · e 1 enaltec e, un profundo · cariño a 
, 

tod lo nuestr . C pía:- el índice es ya una prueba de lo que 

dec{:Ti os : « A1m~ > cuerpo 

<:: El país del p2. t-r., n y del 

chi.'ena en el s;gl 
da y L~ ca;' D.d]l a ,; 

XI » 

novelas de B ~est Gar..- )> 

hago ·:) . 

d Ch .• h ' } • 11 • 
e de , . ( .L..n torno a cr.10 11 sn10 » . 

~ir ·ent ~. << As ,._ ectos de la literatura 

<.: paÍ~ aje y el hombre ». « La caña-

10 de1 te::-ruño » . «Las mujeres en la~ 

Un nd~io de provincia liega a San-

En trc es s ar tícu{ s. el que re re f. er-e al criolEsrn o, n s p2.

re~e interesante. Viejo ferr.a de la crítica chi!er.a. han apas·io

nado a mu has. y no on poc s st.s detractores decididos. 

Durand to..ia, po ... su pt: esto. el bando de los defensores; 

pero los razonam-Íen tos que expone constituyen una frar~.ca con

denación de casi to·da la obra criollista chilena, esFecialmente 
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